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Dr. Emilio Roig de Leuchsenring, 
His tor iador de l a Ciudad, 
Plaze. de l a Catedral, 
La Habana. 

Dis t inguido señor: 

En nuestra s e s i ó n almuerzo semanal celebrada en l a tarde 
de boy, ent^e o tros asuntos , se t r a t ó sobre e l emplaza-
miento de l Banco Nacional de Cuba, y a nombre d e l Club -
de Leones de La Habana e l Arquitecto Honorato Colote d ió 
l e c t u r a a l a Declaración que se acompaña. 

Rogamos su atención para nuestra sugerencia , inspirada -
únicamente en nuestro amor por todo aquel lo que represen 
t e i n t e r é s para l a comunidad. 

em/nt -



NOTA SOBRE EL EMPLAZAMIENTO DEL BANCO NACIONAL 

Leído en la sesión del Club de Leones de La Habana el 27 de octubre 
de 1953. 

El Club de leones de La Habana atento siempre a l a nota de actuali-
dad, y en su función de servicio cívico, ha recogido en infinidad de 
llamadas telefónicas, en entrevistas personales y en opiniones auto-
rizadas, un consensus unánime ante la idea de emplazar el edificio 
del Banco Nacional, rompiendo la unidad de los parques de la Avenida 
del Puerto* 
Este Club consideró acertadísimas las razones del Alcalde Habanero, 

negando el permiso para construir un rascacielos junto al noble edi-
ficio del Ayuntamiento y sin embargo encuentra muchas mas razones de 
ingrato vecindaje en este nuevo emplazamiento. 
La entrada del Puerto de La ^abana ofrece al viajero un incontras-

table carácter colonial, vestíbulo adecuado a una ciudad con historia, 
y que no debe perderse introduciendo una nota disonante. La silueta 
horizontal de la Cabana, la pátina de sus piedras y el tapiz verde de 
sus laderas a la izquierda, y la también horizontal línea de edifi-
cios a la derecha dominada por el follaje de los parques, forman las 
visuales de un punto focal con término en el Castillo de la Fuerza 
considerado como una joya en su clase. Toda esta composición ya 
tradicional e insertada en el paisaje habanero se perdería totalmen-
te de existir un moderno edificio vertical, en su conjunto. 

Por otra parte, las razones de vigilancia y seguridad que el Ban-
co requiere obligarán a mantenerlo muy despejado de jardinería en 
sus alrededores, tal como ocurre con la Jefatura de Policía, y se 
añadiría una guardia armada mas en ese lugar, hoy tan acogedor. 

Sabemos además que las autoridades del Ministerio de Obras Públi-
cas han defendido para la ciudad el patrimonio de sus escasos par-
ques y que el honorable señor Presidente de la República no ha sido 

—e-iúrtLumcTittr-jhrgormad-o rcrspcc-b-o a l c r i t e r i o urbaníst ico- que plan—— 

teamos. Sería aconsejable que se abriera una encuesta entre personas 
ajenas al propósito y de reconocido amor a la ciudad sobre este asun, 
to, y así lo espera el Club de Leones de La Habana. 


